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PRESENTACIÓN



4

Nuevamente llega el tiempo del Encuentro. Jóvenes de mu-
chos rincones del país, y esta vez de América Latina,  nos dare-
mos cita en la Universidad Iberoamericana de Puebla, para dar 
rostro a la Red Juvenil Ignaciana. Esta red pretende articular 
las acciones, los proyectos y las personas que siguen a Jesús 
desde la espiritualidad de San Ignacio de Loyola para en todo 
amar y servir.

El ENJUVI 2015, será el inicio oficial de una apuesta regional 
de la Compañía de Jesús en América Latina de lo que será la 
Red Juvenil Latinoamericana y el Observatorio de juventudes.
Este año 2015, el tema del Encuentro es: Encarnación. 

Contemplar la Encarnación, esta es una pieza clave de los 
Ejercicios Espirituales, una pieza fundamental de la espiritua-
lidad de San Ignacio de Loyola, espiritualidad desde la que nos 
movemos en el seguimiento de Jesús. Pues “el conocimiento 
interno de Jesús que por mí se ha hecho hombre, para que más le 
ame y más le siga” que pedimos en los Ejercicios Espirituales, 
ha de pasar por contemplar la Encarnación.

Todos y todas somos conscientes del momento generali-
zado de crisis por el que atravesamos tanto en lo local como a 
escala mundial. Muchos son los efectos de esta crisis: la agudi-
zación de los conflictos sociales cada vez más frecuentes, las 
constantes inestabilidades financieras, la creciente desigual-
dad de vida entre los muchos que tienen poco y los pocos que 
tienen mucho, la pérdida de credibilidad en las instituciones, 
el desempleo, la impunidad, la corrupción, la migración, etc. 
Ante esa realidad podemos adoptar rápidamente dos postu-
ras: por un lado, la de creer que no hay nada que hacer para 
transformarla al experimentarnos demasiado pequeños frente 
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a ella. Por otro lado está la otra postura, la de “querer hacer” 
todo por transformarla, pero cayendo en una eficacia enreda-
da en el mero “hacer” y, al final de cuentas, destinada a la frus-
tración. Sin embargo, no todo termina aquí, hay una tercera 
vía, y ésta la encontramos en la Contemplación de la Encarna-
ción que San Ignacio nos propone en la segunda semana de los 
Ejercicios Espirituales. En ella Dios nos muestra cómo mirar la 
realidad y cómo actuar en ella sin perder la fe ni el rumbo, pues 
es Él quien nos convoca. 

 Desde esta idea viviremos el Encuentro, la oración, la cele-
bración y la acción, porque creemos que la Encarnación es una 
es una contemplación clave que nos permitirá mirar con espe-
ranza y sentar las bases para actuar desde el discernimiento.

Este ENJUVI tendrá una particularidad más, será el encuen-
tro de aquéllos y aquéllas que habrán vivido un itinerario espi-
ritual previo, un recorrido de Encarnación, que concluirá con 
la puesta en común, con el discernimiento de las mociones 
que nos llevan a ponernos en acción, desde un “ser con”, que 
se expresa en el “estar”, en un meter el cuerpo en la realidad. 
Deseamos con esta experiencia ir más a fondo. Recordemos 
lo que el P. Adolfo Nicolás, SJ nos dice: “la globalización de la 
superficialidad es un desafío”.

El itinerario contempla recorrer de manera personal y/o 
comunitaria una serie de fichas que a continuación les presen-
tamos. Las fichas son un insumo que se vivirá durante los me-
ses previos al ENJUVI, y que tiene la pretensión de profundizar 
la Encarnación, ya sea de manera personal o comunitaria.

En el caso de los grupos o comunidades, es deseable, en 
la medida de lo posible que todos vivan la misma experiencia 
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de Encarnación, sin embargo no es obligatorio. Puede ser que 
alguna o algunas personas se sientan invitadas a vivir su ex-
periencia de manera distinta a toda la comunidad. Si se da el 
caso, hay que presentar y validar comunitariamente la moción 
y también acompañarla. Esto será riqueza para el grupo.

Para algunos grupos, las fichas serán una oportunidad de 
reactivarse, para otros serán algo que integrar a su programa 
ya establecido. Pero de un modo u otro, si se quiere asistir al 
ENJUVI hay que vivir el itinerario propuesto en las fichas. 

Junto con las fichas recibirán ustedes una ficha de pre-ins-
cripción al ENJUVI, es importante que cada persona llene la 
ficha y que éstas nos sean enviadas a través del Enlace, en el 
caso de los grupos.

Los grupos que lo soliciten, serán acompañados en su expe-
riencia de Encarnación por alguien del equipo de vocaciones. 
Estos acompañamientos serán determinados por la disponibili-
dad de nuestra agenda, por ello es bueno pedirlos con tiempo. 

Que Jesús nos ayude a profundizar en su mayor conoci-
miento para más y mejor en todo amar y servir.

Nos vemos en el ENJUVI 2015.
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Con el fin de que este itinerario sea una guía que facilite vivir 
la experiencia de Encarnación presentamos algunos elemen-
tos que pueden orientar la forma de usar este documento, los 
tiempos y fechas claves, así como el proceso en general de 
cara a encontrarnos en el ENJUVI 2015. 

Metodología: la forma y el contenido de éste itinerario están 
basados en la forma de orar que se propone en la segunda se-
mana de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola: La 
Contemplación.

Contemplar: éste modo de orar nos invita a sentir lo que con-
templo, es decir, privilegia el uso de los sentidos (ver a las per-
sonas, oír lo que dicen, ver lo que hacen). Dejarme afectar por 
lo que vivo desde mis sentimientos y no sólo racionalmente. 
La actitud que se pide al contemplar es de humildad, es decir, 
no llegar a irrumpir bruscamente y desde mí mismo con mis 
ideas y proyectos, sino entrar suavemente en la escena y con la 
disposición de estar ahí, viendo como Dios entra en la historia: 
y “habitó entre nosotros”(Jn. 1, 14).

Recomendaciones prácticas y 
metodológicas
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Comunidad para compartir: la experiencia de Encarnación 
puede ser vivida en forma individual o en grupo, pero para 
completar la vivencia se hace indispensable una comunidad 
de discernimiento con la cual se pueda compartir lo vivido y 
reflexionar juntos. Cada quien busque con quién va compar-
tiendo los frutos. 

Sobre el acompañamiento a grupos: Además de esta guía les 
recordamos que en su calendarización pueden pedir el acom-
pañamiento de algunos de los miembros de Vocaciones y del 
ENAFO (Equipo Nacional de Formación de la Red Juvenil Igna-
ciana). Prevean con tiempo fechas para agendar con acompa-
ñantes.

Fechas claves: Cada persona o grupo organiza su agenda para 
vivir el itinerario en los tiempos que les sea posible, cada quien 
ajuste sus tiempos de manera que pueda terminar antes del 
ENJUVI. Sin embargo, para tener mayor claridad del proceso a 
seguir dejamos la siguiente calendarización.



FECHA acción descripción

Convocatoria a “Itinerario 
de Encarnación rumbo al 
ENJUVI 2015”

Fecha de cierre para 
recepción de fichas de 
inscripción al Itinerario.

Envío de Itinerario a 
quienes lo solicitaron.

Envío por parte de grupos 
de su calendarización de 
itinerario.

Vocaciones envía la 
convocatoria para el 
Itinerario, (aún no es la 
inscripción al ENJUVI). 
Según recibamos las 
solicitudes se envían 
las fichas para que se 
registren. 

Hasta este día se reciben 
las fichas para solicitar el 
Itinerario de Encarnación.

Vocaciones envía el 
Itinerario de Encarnación 
a las personas y grupos 
que lo solicitaron.

Los grupos envían a 
Vocaciones el calendario 
como vivirán las fichas.

16 febrero

28 febrero

4 marzo

10 marzo

Primera inscripción al 
ENJUVI (descuento).

Segunda y última 
inscripción al ENJUVI (sin 
descuento).

Realizar síntesis.

ENJUVI 2015

Convocatoria al ENJUVI 
2015.

Los que se inscriban 
hasta este día tendrán un 
descuento en la inscrip-
ción.

Último día de inscripción 
pero sin descuento.

Día para realizar su 
síntesis de Itinerario.

Encuentro.
Recuerden llevar lo soli-
citado como fruto de la 
experiencia.

Vocaciones envía la 
convocatoria para el 
ENJUVI a los grupos y 
personas que están 
viviendo el Itinerario.

5 junio

12 junio

28 junio

3-5 julio

18 mayo
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INTRODUCCIÓN
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Ignacio de Loyola nos propone la Contemplación de la Encar-
nación en los Ejercicios Espirituales, y en ésta nos invita pe-
dir como preparación, la gracia a Dios para que toda nuestra 
vida, intenciones, acciones y operaciones se ordenen teniendo 
como centro al Dios de Jesús del que nos hemos sentido pro-
fundamente amados al orar el Principio y Fundamento.

Ignacio nos invita a pedir como fruto de esta contempla-
ción el conocimiento interno de Jesús. No podemos seguir 
a Jesús si no hay una experiencia personal y afectiva con los 
demás. Solamente del conocimiento afectivo podrá brotar el 
seguimiento del Señor.

En un primer momento en la contemplación de la Encar-
nación, San Ignacio nos pide mirar el mundo con una mirada 
realista y amplia: mirar la diversidad de personas, unos blan-
cos, otros negros; unos en guerra, otros en paz; unos nacien-
do, otros muriendo; esto es el pecado estructural. Por esta 
razón decimos que la espiritualidad ignaciana, es de ventanas 
abiertas, las persianas no están abajo, miramos hacia afuera, 
con realismo esperanzador y consciencia de lo que sucede a 
nuestro contexto. De esta mirada a la realidad brotan senti-
mientos, brotan movimientos internos que nos pueden poner 
en movimiento o por el contrario nos paralizan. Si miramos la 
realidad solos, sin Dios, nos desolamos, nos perdemos. Esto es, 
si sólo miramos desde el análisis social de la realidad, puede ser 
que venga la desolación, la frustración y desesperación ante 
lo poco que podemos hacer frente a todo lo que sucede en 
nuestro mundo. 

La Encarnación en los 
Ejercicios Espirituales.
Hernán Quezada, SJ
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Ignacio no deja que nos quedemos solos mirando la reali-
dad en su crudeza, sino que nos invita a contemplar que esta 
realidad como la mira el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Nos 
invita a contemplarnos presentes en este diálogo de las tres 
personas que nos hacen sentirnos parte de la comunidad tri-
nitaria. En este segundo movimiento nos damos cuenta que 
Dios también tiene una mirada realista sobre mundo que no le 
gusta. ¡Nuestro Dios no es ingenuo, sabe de lo que pasa en el 
mundo!  Quizás nosotros cuando miramos la realidad quisiéra-
mos hacer y hacer, rápido; quizás se nos viene a la mente de 
una vez acabar con todo y con todos: ¡Estos no han entendido! 
¡Mal agradecidos! ¡Hagamos venganza!  Pero Dios no, Dios no 
piensa así, Dios no permanece impasible ante la realidad, tam-
bién dice:  ¡Esto no se puede quedar así! Él anuncia: ¡Hagamos 
redención! ¡Hagamos!, convoca en plural, no dice voy a hacer, 
sino “hagamos”, y este hagamos está lleno de esperanza, de 
deseos, de apuesta, de convocación: vamos a redimir, vamos 
a transformar lo que no nos gusta. Y aquí el Hijo dice: ¡YO!, 
¡yo quiero!, yo me apunto a esta gran empresa. ¿Por qué? ¡Por 
amor! 

El plan de salvación brota de mirar la realidad, nuestra rea-
lidad, pero la Trinidad no nos odia, ¡nos ama! Dios no quiere 
sangre, no quiere venganza, como algunas teologías lo pare-
cieran insinuar. El plan no es que el Hijo venga, sufra y muera 
en lugar de todos nosotros, no, Dios no quiere que nadie sufra, 
Dios quiere: redención, y el plan comienza con la Encarnación.

El Hijo lleno de amor por nosotros ha dicho: Yo, yo quiero, 
yo me apunto a este plan de redención, a este proyecto de 
mostrar de qué se trata el mundo que soñamos, de mostrar-
nos en que consiste ser verdaderamente hombres y mujeres; 
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es un proyecto pedagógicamente perfecto. Así pues, la tercera 
Persona de la Trinidad, siendo el mismísimo Hijo, verdadera-
mente Dios, habrá de ocultar su divinidad para ser verdadera-
mente humano, aquí lo extraordinario de nuestro Dios, siendo 
Dios ha decidido hacerse uno de nosotros, ha decidido SER, 
ser el Dios con nosotros, estar entre nosotros, ser con noso-
tros al grado de experimentarse también víctima del mal del 
mundo, de la injusticia, del poder. Este segundo movimiento 
nos dota pues de una mirada esperanzada de la realidad, nos 
convoca a un “hagamos”, así se entiende que nuestra espiri-
tualidad sea “contemplativa en acción”, miramos y actuamos, 
pero con Dios.

Ignacio nos propone un tercer momento, nos pide contem-
plar a María en su casita de Nazareth, un pueblecillo pobre en 
un país ocupado. Ella una mujer joven, pobre, sencilla recibe 
la visita del mensajero de Dios, el Ángel del Señor le viene a 
convocar. El plan de redención de Dios, el deseo del Hijo ha de 
pasar por la voluntad de esta mujer. Sí, el plan de Dios requiere 
de un SI, del sí de una jovencita, del sí de María. El Ángel le co-
munica, y María pregunta, pide más explicaciones: ¿Pero cómo 
será esto? María antes de decir que sí, se reconoce limitada, 
pequeña. Esto es muy importante, pues es justo en nuestra 
limitación, en nuestra pequeñez en dónde puede actuar la gra-
cia, Dios nos da con qué, multiplica lo que tenemos y nos da 
lo que nos hace falta, pero es necesario que como María diga-
mos: Sí, sí quiero. Es un sí rotundo, decidido, es comprometer 
la vida, incomodarnos, “salir de nuestro propio querer e interés”, 
es ponernos incluso en riesgo. María va a enfrentar quedar en 
cinta antes del matrimonio, lo que sigue es que muera ape-
dreada. El mismo José su prometido al recibir la noticia no le 
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cree y la abandona. Vaya que el Sí le complica la vida a María, 
pero cuánta valentía, cuánta fe, cuánta libertad es necesaria 
para que Dios sea el Dios con nosotros.

La Encarnación es un itinerario que nos lleva a comprender 
mucho del plan de salvación, del plan de Dios. El cristianismo 
es encarnado, un cristianismo que se solidariza desde lejos se 
queda incompleto. El cristianismo es de ventanas abiertas, 
pero también de puertas abiertas, abiertas porque hay que 
salir e ir a la realidad, no para hacer, sino para ser, para estar, 
y desde ahí actuar. Nuestras acciones han de ser encarnadas, 
pacientes, el hacer pasa por el ser y estar. Un hacer sin ser y 
estar corre el riesgo de ser sólo activismo.

Vamos pues a revitalizar contemplando la Encarnación 
nuestra identidad cristiana, para vivir una misión esperanza y 
un proyecto reconciliación, para que nuestra fe lleve paz.
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DINAMISMO Y RASGOS DE 
LA ENCARNACIÓN
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Con ella empieza la misión del Hijo entre nosotros y en ella se 
funda la misión de la Iglesia y de la Compañía. Es medular para 
nuestra espiritualidad. San Ignacio propone en los Ejercicios 
contemplar tres escenas: la realidad del mundo, la manera en 
que Dios ve al mundo, y a María respondiendo al anuncio del 
ángel.

Fragmentos de la homilía de toma de
posesión de Paco Magaña, SJ
como provincial de México. (Marzo 2014)

Encarnación

• La realidad del mundo: considerando sólo esta escena 
nos sentimos perdidos y sin futuro.
• La manera en que Dios nos mira en nuestra realidad: 
Dios nos mira en toda nuestra crudeza y al mismo tiem-
po con amor y compromiso total con nosotros. Se hará 
uno de nosotros, sin falsas teatralidades.
• La respuesta de María: María no tiene la capacidad de 
arreglar a todo el mundo, pero su sí es el sí de la huma-
nidad a Dios y, con esto, es Él quien obra la salvación. La 
iniciativa es de Dios, pero requiere nuestra total acepta-
ción y apertura.
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La Encarnación hoy

• Ver la realidad: necesitamos tener análisis y una mirada 
amplia de lo que pasa en nuestro país. Los retos del mun-
do son los retos de la Compañía, dijo el P. General. No 
podemos responder a todo, pero sí necesitamos tener 
una mirada amplia.
• Ver cómo Dios la mira y lo que siente: ¿cómo nos ve? 
Con amor y compasión. Ver que está ya obrando Dios en 
este nuestro mundo y nuestro país por medio de tanta 
gente de buena voluntad. Encontrar a Dios trabajando 
en nuestra realidad da sentido y dirección a todo lo que 
hagamos y seamos, a nuestros logros y fracasos.
• La respuesta humana: ver nuestra propia realidad de 
Equipo y personal. No podemos hacerlo todo, nuestro 
aporte es humilde pero, como ya lo hemos experimenta-
do, con ese poco –si es nuestro todo como el sí de Ma-
ría o como los cinco peces- Dios hace cosas grandes que 
superan nuestros esfuerzos. No nos toca a nosotros  ser 
“salvadores” de este país, ni ser héroes. Nos toca estar 
bien ubicados respecto a lo que está viviendo nuestro 
pueblo, especialmente los pobres, ver a Dios, ver lo que 
Él ya está haciendo, ver en la dirección que él ve y luego 
hacer todo lo que nuestras débiles fuerzas pueden hacer.
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ITINERARIO
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Oración preparatoria:

Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intencio-
nes, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servi-
cio y alabanza a su Divina Majestad.

Fruto que pido:

Conocimiento interno de Jesús, que por mi se ha hecho hom-
bre, para que más le ame y le siga. 

Ignacio de Loyola nos propone como primer momento en 
la contemplación de la Encarnación, una composición de lu-
gar: Mirar al mundo en su gran capacidad, gran diversidad de 
gentes, tanto en trajes como en gestos, unos riendo y otros 
llorando, unos en paz y otros en guerra. Unos blasfemando, 
hiriendo, matando, siendo injustos.

Nuestra espiritualidad es de ventanas abiertas, miramos 
hacia fuera, es una mirada realista, crítica, que busca no ser 
ingenua.

Ficha 1 

Mirar el mundo
Desde mi propia experiencia

Pasos:

1. Mirar la realidad.
a) ¿Qué se dice del país en los últimos días? ¿Cuáles son 
las noticias de la primera página de los diarios?  
b) ¿Qué se dice de la realidad de tu estado y tu ciudad? 
¿Cuáles son las noticias más sonadas en los últimos días? 
c) ¿Qué te llama más la atención de la realidad de tu lo-
calidad?
d) ¿De qué se está hablando en tu familia, en tu comuni-
dad? ¿Cuáles han sido los temas más recurrentes en tus 
redes sociales?
e) Busca la opinión de expertos, editoriales de revistas 
o periódicos. 
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2. Recorta las imágenes más sobresalientes, los textos que lla-
man tu atención y que muestran la diversidad que miras, la 
realidad del mundo, del país, la diversidad de personas. Has un 
“collage” que muestre tu mirada del mundo. Esta mirada no 
pasa (todavía) por Dios. 

3. ¿Qué pasa en tu entorno? ¿Qué te hace pensar esta realidad? 
¿quiénes son las y los más afectados? ¿cómo te sientes?

4. Puesta en común con tu grupo. 
a)Señalen:
-Los tres temas más recurrentes que han captado.
-Los tres problemas más graves
-Las tres ideas más sobresalientes
-Describan con cinco palabras la mirada a la realidad
b)Hagan:
-Un collage grupal que recupere lo más importante que 
mira el grupo.  

5. Todos miramos este collage, y compartimos:
¿Qué siento?
¿Qué pienso?
¿A qué me lleva?

6. Agradecemos a Dios este primer paso.
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Oración preparatoria:

Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intencio-
nes, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servi-
cio y alabanza a su Divina Majestad.

Fruto que pido:

Conocimiento interno de Jesús, que por mi se ha hecho hom-
bre, para que más le ame y le siga. 

Ignacio nos propone después de mirar el mundo, en toda 
su diversidad, ahora mirar como es que el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo miran la realidad, esa misma realidad que tu(us-
tedes) contemplan. 

La Trinidad, siente la realidad. Siente amor, se conmueve y 
decide. Es el amor que se vuelve acción: “Hagamos redención 
del género humano”.  El Hijo quiere, desea amarrar su destino 
con la humanidad, comprometer su divinidad, quiere un com-
promiso total con nosotros. 

Ficha 2

Mirar la Realidad con Dios
Sentir la realidad, desear con Dios.

Puntos:

1. Siente la mirada de Dios a la realidad. ¿Qué siente? Siente 
con Él. 

a) Detecta tus sentimientos
b) Detecta tus resistencias y tus deseos

2. Qué realidades, quiénes llaman tu atención y tus sentimien-
tos ¿Con quiénes te sientes llamado a ir? ¿A dónde te sientes 
llamado a ir? ¿A dónde quiere Dios ir a través de ti?

3. Comparte con tu comunidad los dos puntos anteriores.
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4. Una vez que todos y todas se han escuchado ¿Qué se repite 
más? ¿quiénes son aquellos con los que se sienten invitados a 
ir?

5. Tomando en cuenta principios básicos de seguridad y el sen-
tido común, pero no dominados por el miedo o las resistencias, 
decidan con quiénes vivirán la experiencia de Encarnación. ¿En 
dónde vivirán la experiencia de Encarnación?

6. Indagar e investigar más sobre el lugar y las personas con 
las que vivirán la experiencia y diseñar el plan de Encarnación.

a) ¿Cómo vamos a contactar con ellos y ellas?
b) ¿Cuándo iremos?
c) ¿Qué hay que llevar?
d) ¿Cómo hay que llegar?
e) ¿Qué actitudes se han de fomentar antes, durante y 
después de la experiencia?.

7. Una vez diseñado nuestro plan, recuperar:
a) ¿Qué sentí?
b) ¿Qué pensé?
c) ¿Qué invitaciones hay en mi corazón?
d) ¿Cómo se sienten confirmados por Dios para ir a esta 
experiencia?

8. Agradecer los frutos y pedir por aquellos y aquellas con los 
que viviré la experiencia de Encarnación.
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Oración preparatoria:

Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intencio-
nes, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servi-
cio y alabanza a su Divina Majestad.

Fruto que pido:

Conocimiento interno de Jesús, que por mi se ha hecho hom-
bre, para que más le ame y le siga. 

Ante el deseo “Hagamos redención”, el Hijo se encarna, se 
despoja de su divinidad, decide “ser con”, ser el “Dios con no-
sotros”. Siendo Dios toma carne, figura humana, se hace uno 
de nosotros, siendo verdaderamente Dios, es verdaderamente 
humano.

Siendo verdaderamente nosotros mismos, con nuestra his-
toria, decidimos ir con aquellos y aquellas.  La experiencia la 
vivimos de manera intima, sin llevarla al terrenos de lo público 
(no hay “foto pa´l face”).

No es una experiencia que implica la eficacia, no implica el 
hacer, implica el “ser con”, que nos lleva a un “estar con”. Sólo y 
humildemente sé con ellos y ellas. Te sentirás muy tentado de 
ir y llevar, de comprar tu experiencia. No, esta vez se trata de 
ser ayudado por ellos, de ser recibido, pedir estar, colaborar, 
acompañar. Es posible que sientas hasta un poco de frustra-
ción, no tengas miedo a “frustrarte”. Mantén tu corazón abier-
to a la sorpresa.

Ficha 3

Ser con
Experiencia de Encarnación
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a) ¿Quiénes llamaron tu atención? ¿qué llamó tu aten-
ción (una palabra, un signo, una actitud, etc)?
b) ¿Qué sentí?
c) ¿Qué pensé?
d) ¿A qué me siento invitado(a)?

Pasos:
 
1. Visita el entorno y las personas con las que vivirás la ex-
periencia, cuéntales de tu deseo de compartir un día, o unos 
días con ellos. Háblales de quién eres y por qué quieres ir a 
compartir.

2. En un ambiente de oración vive tu experiencia de Encarna-
ción.

3. Convive con humildad con ellos, sé con ellos, está con ellos.

4. Mira sus ojos, sus manos, sus sonrisas, su entorno. 

5. Huele su realidad

6. Escucha de qué hablan, qué les preocupa, qué sueñan, de 
qué ríen.

7. Agradece a ellos y a ellas el compartir.

8. En un momento personal agradece y recupera:

9. Genera algo que simbolice tu experiencia de Encarnación 
(un dibujo, una figura, un texto, etc.)

10. En un momento grupal comparte a partir de tu “símbolo”.

11. Recuperen al escucharse todos y todas:
a) ¿Qué se repite más?
b) Elijan cinco palabras que expresan los frutos de la ex-
periencia, escríbelos en una manta de 1 x 1 mts. 

12. Agradecer a Dios por los rostros y los frutos.
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Oración preparatoria:

Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis intencio-
nes, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servi-
cio y alabanza a su Divina Majestad.

Fruto que pido:

Conocimiento interno de Jesús, que por mi se ha hecho hom-
bre, para que más le ame y le siga. 

Ignacio de Loyola nos propone en un tercer momento al 
contemplar la Encarnación: Mirar a María en diálogo con el 
Ángel. El Ángel es aquel que nos comunica la voluntad de Dios. 
María es la humanidad a la que se le propone el plan de Dios, el 
plan de redención. Notemos tres elementos de esta contem-
plación: una mujer, un mensajero, un proyecto. 

Una mujer que se reconoce con poco entendimiento del 
plan de Dios ¿Cómo será posible esto?, una mujer que se re-
conoce pequeña: Yo la esclava del Señor; una mujer decidida y 
capaz de decir SI. María es un referente. Un mensajero que co-
munica, que transmite el plan de Dios, es un enviado de Dios. 
Hay un “para”, Dios ha enviado a su mensajero a María para ser 
convocada a participar de un plan, de un proyecto.

Ficha 4

Invitados e invitadas a un SÍ
Hay que ponerlo todo.
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Puntos:

1. ¿Qué rasgos te llaman la atención de María?, ¿a qué te invita 
el contemplar a esta mujer?

2. Elijan y redacten tres invitaciones que todos sienten en co-
mún.

3. Elijan tres tretas que estuvieron más presentes, reconocer la 
debilidad y la necesidad (en ella es en donde actuará la gracia).

4. ¿Quiénes o quién a sido mensajeros, comunicadores de la 
voluntad de Dios?
5. ¿Cuál es la invitación de Dios para ustedes/para ti? 

6. Elabora en una manta de 1x1 mts escribe en ella una con-
signa, o invitación, o deseo, que reciben de Dios a partir de la 
experiencia. (dejar un borde de 5 cm en cada lado de la manta, 
y llevarla al ENJUVI).

a) ¿Qué sentí?
b) ¿Qué pensé?
c) ¿A qué nos sentimos invitados e invitadas?

8. Disponemos el corazón y agradecemos los frutos recibidos.

7. Es momento de prepararnos para el Encuentro, un momen-
to de encuentro con otros y otras, con Dios, con muchos sue-
ños.
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SÍNTESIS
de la experiencia para 

vivir encarnados
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Oración preparatoria:

Pedir la gracia a Dios nuestro Señor para que todas mis inten-
ciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en 
servicio y alabanza a su Divina Majestad.

Fruto que pido:

Conocimiento interno de tanto bien recibido en esta experien-
cia.

Al cierre de esta experiencia vuelvo a la Palabra, que se hizo 
Carne, y que habita entre nosotros. Cierro agradecidamente la 
experiencia meditando lo vivido y dejando que se Encarne en 
mi vida.

Puntos:

1. Leer Lucas 1, 39 hasta Lucas 2, 52.

2. Recordar. Trae a la memoria y al corazón el fruto de cada 
paso recorrido en este itinerario: los rostros, los olores, la tex-
tura, los movimientos internos, las palabras.

3. Discernir. ¿Cuál es la invitación más fuerte que sintetiza esta 
experiencia?, ¿Cómo me fue enseñando Dios su modo de En-
carnarse?

4. Actuar: ¿Cómo puedan Encarnarse las invitaciones en mis 
acciones, relaciones, actitudes y decisiones?, ¿Qué medios ten-
go que poner?
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Coloquio: Terminamos orando con San Ignacio diciendo:

Alma de Cristo

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.

Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.

Pasión de Cristo, confórtame.

¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de Ti.

Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.

Y mándame ir a Ti.
Para que con tus santos te alabe.

Por los siglos de los siglos. 
Amén.


